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    Introducción




    El mundo va deprisa. Cuando el optimismo me embarga pienso que no se sabe muy bien adónde. Pero eso es solo cuando el optimismo me embarga. Sea como fuere, la prisa –vertiginosa, insensata, anhelante– nos afecta a todos, mal que nos pese, por activa o por pasiva. Este hecho incuestionable es una de las razones para la redacción de un trabajo como el presente. La otra razón, la fundamental, es la de dar a conocer al gran público algo de tanto interés y utilidad como la homeopatía.




    Bien pudiera titularse este librito “¡Hale hop!” por cuanto tiene de arriesgada pirueta querer explicar asunto de semejante envergadura con tan exagerado ahorro de tinta. Pero puesto que el acelerado mundo actual así lo exige, puesto que la mayor parte de la gente solo puede dedicar a la lectura el tiempo que tardan en servirles el desayuno, puesto que no parece existir alternativa, sea, hagámoslo lo más brevemente posible. Incluso más brevemente: hagámoslo en dos palabras.


  




  

    




    1. Homeos-Pathos




    La palabra homeopatía deriva de dos términos griegos, homeos, que significa semejante, y pathos, enfermedad o, en un sentido más amplio, sufrimiento. Así pues, el significado literal de “homeopatía” es “semejante a la enfermedad”. Con esto se quiere dar a entender que los homeópatas tratamos las enfermedades con medicamentos que pueden producir en el hombre sano una alteración cuyos síntomas sean semejantes a los de la enfermedad que pretendemos curar.




    Reconozco que así, a bote pronto, esto no resulta fácil de aceptar. Que pretendan curarle a uno su enfermedad con un medicamento que produce los mismos síntomas de los que uno desea verse libre, no parece muy razonable. Si además usted, lector, es una de esas personas prácticas que no se conforman con simple palabrería, que necesitan, como es natural, ver las cosas con sus propios ojos, que quieren pruebas y las quieren ya, no hay problema, pasemos a los hechos. La lectura puede esperar.




    Es seguro que alguna que otra vez se da un golpe no deseado, un castañazo, término justamente consagrado por la Academia, de resultas del cual cosecha una o más equimosis también conocidas como “cardenales” o “morados”. El dolor en las zonas afectadas puede llegar a ser bastante molesto, tal vez incapacitante, y aumenta con la más ligera presión. La próxima vez que eso le ocurra deje disolver en su boca tres gránulos de un medicamento homeopático llamado Arnica montana 12CH. Una sola vez. Después espere y observe. Compare la duración del dolor así como el tiempo de reabsorción de la sangre que hay en los tejidos, con la vez en que un cuadro semejante le fue tratado con analgésicos y antiinflamatorios. Ya verá qué sorpresa. ¿Por qué Arnica? Porque Arnica produce en el hombre sano sensaciones de magulladura en todo semejantes a los efectos de un traumatismo sobre partes blandas. O sea, por la semejanza de los síntomas.




    ¿Le pican los mosquitos? Seguro que sí. ¿Tolera bien sus picaduras o por el contrario estas se inflaman de tal modo que llegan a constituir un problema médico? Si ése es su caso, tome a la primera ocasión tres gránulos de Ledum palustre 12CH. Si apostar no fuese una costumbre tan fea apostaría cualquier cosa a que no necesitará ningún otro tratamiento.




    Pero la homeopatía no es útil únicamente en pequeños percances y accidentes caseros, sino en un amplísimo abanico de situaciones patológicas en las que el médico la aplicará atendiendo a la semejanza de los síntomas de la enfermedad natural con los del medicamento que debe curarla. Mostraré un último ejemplo que el lector no debe intentar en modo alguno sin la ayuda de un médico homeópata experto.




    Hace unas dos semanas atendí a un hombre que desde tres días antes padecía vómitos. Al comienzo estos eran de comida para ser más tarde biliosos y finalmente casi no vomitaba nada. No obstante, las náuseas y las arcadas no cedían y le hacían imposible ingerir un bocado de comida. Estaba cansado y su expresión era una mezcla de agotamiento y repugnancia. El tratamiento prescrito por el médico ordinario solo había conseguido aliviarlo pasajeramente, pero los síntomas retornaban con mayor intensidad. Una exploración sumaria resultó completamente negativa. Un cuadro así puede ser la manifestación de una toxiinfección alimentaria, de la ingestión, voluntaria o inadvertida, de algún producto irritante, de una alteración abdominal, tal vez sea la expresión reactiva de una patología no digestiva e incluso puede tener un origen psicosomático. Todas esas hipótesis, y algunas más, merecían ser investigadas, pero por el momento para mí solo había una cosa absolutamente clara, a saber, que el conjunto de los síntomas de aquel hombre era llamativamente semejante a los que la raíz de Ipecacuanha puede producir en el hombre sano. Ipecacuanha detuvo los vómitos en menos de una hora y al día siguiente el paciente estaba completamente recuperado.




    Decimos pues que la homeopatía es un método terapéutico consistente en utilizar, para la curación de las enfermedades, medicamentos que hayan producido en el hombre sano un desequilibrio caracterizado por síntomas semejantes a los de la enfermedad de que se trate.




    Si consideramos a la homeopatía como un método es porque tiene un modo propio de proceder, una relación definida entre la enfermedad y el medicamento, y esa relación es, como hemos visto, una relación de semejanza.




    ¿Existen otros métodos terapéuticos? Por supuesto. Tenemos, por ejemplo la “enantiopatía”, palabra de origen asimismo griego formada por dos raíces: enantios (contrario) y pathos (enfermedad). El método enantiopático consiste pues en tratar la enfermedad con un medicamento que produzca en el hombre sano síntomas opuestos a los que tratamos de curar. Del mismo modo que la homeopatía se conoce como “medicina de los semejantes”, la enantiopatía es llamada “medicina de los contrarios”. También puede denominarse, con la misma propiedad, “antipatía”, pero este nombre se presta a alguna confusión, de manera que es mejor no utilizarlo. Nadie parece tener la menor dificultad en entender esto de la medicina de los contrarios y por lo tanto siempre ha sido fácilmente aceptada, de ahí que haya inspirado la denominación de ciertos grupos de medicamentos tales como “antiinflamatorios”, “antidiabéticos”, “antihipertensivos”, etc., aunque hay que advertir que tales expresiones no siempre se corresponden con la filiación enantiopática de los medicamentos que denominan.




    La enantiopatía es un método útil en casos de extrema urgencia y también como paliativo. Muchos creen que este es el método de la medicina oficial o “alopatía”, pero están en un error como veremos enseguida.




    Otro método muy difundido es la “isopatía”. Puesto que la raíz griega isos quiere decir “lo mismo”, enseguida comprendemos que en este método se combate la enfermedad con lo mismo que la produce, o más exactamente con medicamentos obtenidos del producto morboso de la misma enfermedad que tratamos de combatir. Es muy utilizado en tratamientos preventivos y sus remedios se conocen genéricamente como “vacunas”, nombre que no se corresponde ni con su origen ni con la naturaleza del método que las inspira. En efecto, Jenner realizó el tratamiento preventivo de la viruela utilizando para ello la linfa de otra enfermedad diferente, una enfermedad de las vacas, la cow–pox o vacuna. Esta enfermedad producía en los vaqueros unas pústulas benignas pero parecidas a las de la viruela, dándose además el caso de que las personas que habían padecido la cow–pox parecían mostrarse inmunes frente a la temible enfermedad. De manera que Jenner trataba una enfermedad, la viruela, con un medicamento, la linfa de la cow–pox, que era capaz de producir en el hombre sano una erupción semejante a la de la viruela. Se trataba, pues, sin que Jenner lo pretendiese ni siquiera lo supiese, de un tratamiento de naturaleza homeopática. El resto de las llamadas vacunas se preparan, utilizando diferentes procedimientos, a partir de los productos morbosos de las enfermedades que se pretende combatir. Pertenecen por consiguiente al método isopático. ¡Y no proceden de las vacas!




    Me permitirá el lector que insista en subrayar la diferencia esencial entre el método homeopático y el isopático: mientras en este se utilizan como medicamentos los productos morbosos de las mismas enfermedades que se pretende combatir, en el homeopático, los remedios a emplear serán cualquier sustancia que, experimentada sobre un sujeto sano, haya producido un grupo de síntomas semejantes a los de la enfermedad a tratar.




    ¿Y qué hay de la medicina oficial, la “alopatía”? El origen de la palabra es, ¡cómo no!, griego. Y puesto que alós significa “diferente, distinto”, la idea viene a ser que las enfermedades se tratan aquí con medicamentos que no son ni semejantes, ni opuestos, ni idénticos, ni guardan una relación definida, cualquiera que esta sea, con la enfermedad que se pretende curar. Podemos decir entonces que la medicina alopática no tiene un método terapéutico determinado, lo que se confirma en cuanto analizamos sus procedimientos desde el punto de vista de la metodología terapéutica que los inspira: en ese caso encontraremos que a veces utiliza el método homeopático, a veces el enantiopático y a veces otros. Podría pensarse que esta gran libertad para recurrir a diferentes procedimientos terapéuticos pertenecientes a métodos diferentes es más bien una ventaja que un inconveniente, pero no es cierto. Tal libertad es buena para el médico porque le permite elegir en cada caso y con toda consecuencia el mejor método para ayudar a su paciente, pero no es buena para un método porque hace que el mismo pierda así definición y eficacia. Cuando estamos sentados a la mesa podemos disponer de cuchara, cuchillo y tenedor, y el utilizar cada cubierto libremente para el fin más adecuado en cada caso nos facilita la tarea de comer. Ahora bien, si tratamos de utilizar un ingenio que sea a la vez cuchara, cuchillo y tenedor (y créanme si les digo que tales engendros existen) las cosas no serán tan fáciles. Mientras más claramente definidas y distintas sean las herramientas que un hombre utiliza, mejor uso podrá hacer de ellas.
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